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ANEXO 
EL MÉTODO DE DISCERNIMIENTO CRISTIANO 

A LA LUZ DE APARECIDA1

”Este método implica contemplar a Dios con los ojos de la fe
a través de su Palabra revelada y el contacto vivificante de

los sacramentos, a fin de que, en la vida cotidiana, veamos la
realidad que nos circunda a la luz de su providencia, 

la juzguemos según Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, 
y actuemos desde la Iglesia, cuerpo místico de Cristo 

y sacramento universal de salvación, 
en la propagación del Reino de Dios, que se siembra en esta tierra

y fructifica plenamente en el Cielo” (DA 19).
 

1.- La memoria agradecida
El primer y fundamental paso que nos propone Aparecida es el reconocimiento agradecido del 
don de la fe y de nuestra identidad cristiana. El inmenso regalo del encuentro con Jesucristo, que 
nos ha llamado a vivir con Él, nos ha revelado el Amor y el proyecto del Padre para nosotros, nos 
ha entregado su vida y el don del Espíritu, para salvarnos y divinizarnos, haciéndonos su familia y 
llenando así nuestra vida de plenitud y de sentido.
Iniciamos el discernimiento haciendo “memoria”, renovando la conciencia de la presencia y actuación 
del Espíritu de Dios en nosotros que nos ha amado desde toda la eternidad, nos ha dado la vida y su 
Vida en su Hijo por el Espíritu.
Y desde esta conciencia, proclamamos con asombro y gratitud la grandeza de nuestro Dios y nos 
colocamos delante de Él y del mundo adorándolo en espíritu y en verdad, contemplando su 
revelación en Jesucristo y agradeciendo su acción en nosotros y en la vida de los hombres.
Expresamos, así, con agradecimiento nuestra identidad más profunda, nuestro ser de cristianos, y 
alabamos a nuestro Dios, sintiéndonos sus hijos, al estilo de Jesús: “Yo te alabo, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y se las has dado a 
conocer a los sencillos” (Lc 10,21). Y le adoramos, contemplando y agradeciendo su obra con María: 
“Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; porque ha mirado 
la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso 
ha hecho obras grandes por mí; su nombre es Santo…” (Lc 1,46-49).
Esta “memoria agradecida” está siempre presente en las cartas de San Pablo y para Ignacio de Loyola 
es la llave para entrar en el discernimiento: el primer punto, es dar gracias a Dios por los beneficios 
recibidos, que son la creación, la redención y los dones particulares; o sea, la vida, el encuentro con 
Jesús y la gracia personal con la que vivimos la vida y el seguimiento2.
Ya el Papa Benedicto XVI, en coherencia con la afirmación de que Dios es la realidad fundante, 
había señalado que “antes que cualquier actividad y que cualquier cambio del mundo, debe estar 
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la adoración. Sólo ella nos hace verdaderamente libres, sólo ella nos da los criterios para nuestra 
acción. Precisamente –concluye constatando– que en un mundo, en el que progresivamente se van 
perdiendo los criterios de orientación y existe el peligro de que cada uno se convierta en su propio 
criterio, es fundamental subrayar la adoración”3.
El método de ver-juzgar-actuar, que ya se había complementado con el iluminar, evaluar y celebrar, 
ahora se enriquece con el adorar, contemplar y agradecer en el Espíritu, en actitud de verdaderos 
adoradores del Padre en espíritu y en verdad (cf. Jn 4,23).
Pero atención, la memoria agradecida, en adoración y contemplación, no es solamente el primer 
momento del proceso, como si fuera una especie de preámbulo después del cual se pasa a otra 
cosa, sino que es una actitud permanente que acompaña todo el proceso de discernimiento. El 
cristiano mira la realidad, la interpreta y actúa desde la adoración, la contemplación y la alabanza 
agradecida.

2.- La mirada del discípulo sobre la realidad
Ahora, desde y con la memoria agradecida, el discípulo mira la realidad, ayudado por todas las 
ciencias humanas, pero la mira con el Maestro, que ve la realidad con los ojos y el corazón del Padre, 
desde su identidad de Hijo, cuyo alimento es hacer siempre su voluntad y llevar a cabo su obra.
Nosotros, los discípulos de Jesús, queremos ver e interpretar la realidad contemplando al Maestro 
y analizándola con la mirada del Padre y a la luz de su proyecto amoroso que nos ha revelado en la 
creación, en la historia y en la persona de Jesucristo: la salvación y divinización de todo hombre y 
mujer, la vida plena para todos, la transformación del mundo en el Reino, la familia de Dios.
Nuestra mirada no es, pues, neutra y mucho menos indiferente. Sintiéndonos hijos en el Hijo 
queremos mirar la realidad con los ojos del Padre y desde su proyecto de vida digna, plena y eterna 
para todos sus hijos y hermanos nuestros, como lo hizo Jesús y como lo quiere seguir haciendo con 
nosotros, que somos su Cuerpo, la Iglesia.
Y aquí tenemos que considerar y asumir otro elemento esencial del discernimiento cristiano: 
su dimensión comunitaria y eclesial. “La vocación al discipulado misionero es con-vocación a la 
comunión en su Iglesia. No hay discipulado sin comunión”4. Somos un Cuerpo animados por un 
mismo y único Espíritu. Nuestra mirada y todo el proceso de discernimiento debe ser acompañado, 
iluminado, confrontado y retroalimentado por los hermanos, por la comunidad, por la Iglesia, hasta 
que podamos llegar a decir, al final del proceso “El Espíritu Santo y nosotros hemos decidido…” (Hch 
15,28).
En la mirada creyente de la realidad, desde nuestra identidad de discípulos, con el Maestro y con los 
ojos y desde el proyecto del Padre, trataremos de contemplar, escuchar y conocer en profundidad lo 
que acontece en nuestra propia vida, en la de nuestros hermanos y en el mundo. Y al mirar la realidad 
así, la vamos interpretando intentando descubrir lo que está y no está de acuerdo con el proyecto 
de Dios.
Así vamos mirando, analizando, interpretando la realidad con nuestro Maestro y con los hermanos y 
nos introducimos casi naturalmente en el siguiente paso del proceso.
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3.- Interpretamos y juzgamos desde el Evangelio de Jesucristo
Las realidades que hemos ido observando con nuestra mirada creyente de la realidad, las queremos 
ahora interpretar y valorar desde la iluminación de la Palabra de Dios. Analizamos en profundidad los 
fenómenos, acontecimientos o actitudes que hemos constatado, tratando de descubrir sus causas, 
mecanismos e implicaciones, para tratar de llegar a emitir un juicio de valoración.
Pero aquí, de nuevo, el criterio que ilumina y fundamenta nuestro juicio es la persona y la vida de 
Jesucristo y el proyecto del Padre que Él nos ha revelado, y que nos recuerda el Espíritu (cf. Jn 14,6). 
Nuestra medida para valorar la realidad no es una forma de pensar, ni una ética, ni ningún tipo de 
proyecto social, ni mucho menos unos determinados intereses o la moda del momento. Nuestra 
medida es Jesucristo, el Evangelio del Padre, nuestro Salvador y Señor.
Los discípulos, contemplando al Maestro, teniendo como referencia su Palabra y su Vida, e implorando 
la acción de su Espíritu, intentamos descubrir los signos de la presencia y la actuación bondadosa 
de Dios en nuestra vida y en la historia, expresando nuestra alabanza y reconocimiento agradecido, 
disponiéndonos a secundar humildemente su actuación salvífica. Pero también, vamos descubriendo 
y señalando los signos y las realidades que son contrarias a su proyecto de Vida.
Nos encontramos, pues, en el momento central del proceso, donde tratamos de discernir, desde 
nuestra mirada creyente y con la medida de Cristo, lo que el Espíritu de Dios va haciendo y quiere de 
nosotros, y lo que es contrario a su proyecto de salvación y de vida. Y las dos cosas son importantes 
para decidir y orientar nuestro actuar.
“Toda iniciativa y todo plan pastoral en la Iglesia ha de tener presente la acción del Espíritu Santo. 
Nosotros colaboramos con él. Por eso, no basta con constatar carencias y deducir de ellas nuevas 
intervenciones pastorales. Aun antes de elaborar nuevos planes pastorales, es necesario 
contemplar y discernir las iniciativas que ya ha tomado o está tomando el Espíritu Santo. Éste 
es el primer imperativo de todo plan y de toda pedagogía pastoral… El bautizado, cuando piensa 
en su acción evangelizadora, debe tener la confianza de que no parte de cero. Alguien, el Espíritu 
Santo, ya trabajaba antes que él y lo invita a colaborar con él, tomando como punto de partida la 
vida y las iniciativas que ya existen y que esperan aliento, apoyo, conducción e integración para ser 
plenamente fecundas y dar todos sus frutos”5.
De hecho, esta es la principal y primera tarea: contemplar y discernir la obra que ha ido y sigue 
realizando el Espíritu Santo en nosotros, en nuestra comunidad y en la sociedad, para colaborar con 
Él y secundar su actuación. Y de ahí la importancia de la memoria agradecida y de la mirada creyente 
de la realidad, porque para el cristiano buscar responder a la pregunta clave del discernimiento: ¿qué 
quiere Dios de mí o de nosotros?, no significa adivinar el futuro, sino descubrir la acción de Dios en 
nuestro pasado y presente, para poner nuestra vida en sintonía con lo que Él ha ido y está haciendo 
en nosotros.
Sin duda, esta escucha contemplativa y valorativa nos iluminará para descubrir los caminos a seguir 
para secundar la acción del Espíritu y realizar nuestra vocación cristiana hoy, con lo que puede implicar 
de conversión, de adecuación de nuestra vida al proyecto de Dios revelado en Cristo; de anuncio y 
colaboración con dicho proyecto; y de denuncia y transformación de todo lo que es contrario al 
proyecto del Reino de Vida.



Pero antes de pasar a las decisiones y a la acción nos tenemos que hacer una última pregunta que 
de nuevo nos remite a Jesucristo y al proyecto del Padre: ¿los caminos que vamos intuyendo están 
fundamentados en el amor y son generadores de vida? O sea, los tenemos que confrontar con el 
criterio que el mismo Jesús nos ha dado: el amor y la vida (cf. Jn 13,35 y Mt 25,40).
Como podemos fácilmente constatar, nos siguen acompañando las actitudes de adoración, 
contemplación, alabanza y agradecimiento, envueltas en un clima de oración, de comunicación 
y comunión con Dios, que también empieza a adquirir una expresión de ofrenda y de súplica de 
perdón (quizás) y de ayuda de la gracia (siempre).
Y así también vamos entrando naturalmente en el siguiente momento de nuestro permanente 
caminar como discípulos misioneros de Jesucristo en el anhelo de responder a su llamado a la 
santidad.

4.- Actuamos como discípulos de Jesucristo en su Espíritu
Desde lo que hemos vivido en este proceso de contemplación y de discernimiento, hacemos 
nuestros los impulsos del Espíritu, que consideramos nos muestran la voluntad de Dios, y tomamos 
las decisiones adecuadas para secundar su acción en y con nuestra vida.
Pero aquí también nuestra referencia como discípulos sigue siendo el Maestro y por ello nuestro 
actuar no puede ser prepotente, agresivo ni excluyente; queremos actuar al estilo y con las 
actitudes de Jesús, que no vino “a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos” 
(Mt 20,28), “para que todos tengan vida y vida en abundancia” (Jn 10,10).
Tendremos, pues, que ir revisando, evaluando y confrontando nuestra actuación con el criterio de 
verificación que nos dejó Jesús para constatar la autenticidad de nuestra vida cristiana: el amor y la 
vida, como apuntamos con anterioridad.
Nuestro compromiso en la acción tiene que ser serio y constante, poniendo toda nuestra voluntad y 
lo mejor de nosotros mismos. Igualmente, tendremos que evaluar con seriedad y rigor la coherencia 
y eficacia de nuestro actuar, la consecución o no de las metas propuestas, lo que ha acontecido y 
hemos aprendido por el camino.
También este momento el discípulo de Jesús lo vive desde la adoración y la contemplación, 
escuchando, reconociendo y celebrando lo que el Espíritu ha ido haciendo en nosotros y con 
nosotros, expresando con alegría la alabanza y la gratitud que brota espontáneamente del corazón, 
en actitud de adoración.
Pero sin duda en el caminar también habremos escuchado y descubierto nuevos signos de la acción 
del Espíritu y nuevas realidades contrarias al Reino, en nosotros mismos y en la vida de los hermanos 
y de la sociedad, que se convierten en nuevas llamadas de Dios que interpelan nuestra vida.

5. Vivir en discernimiento animados por el Espíritu
Nuestro proceso de discernimiento no termina, pues, con el actuar y ni siquiera tampoco con 
evaluar y celebrar, sino que continúa en un movimiento circular que nos lleva de nuevo a la memoria 
agradecida, como en una especie de espiral que, pasando por los mismos puntos, va avanzando en 
profundidad hacia nuestro encuentro con el Padre, en el Hijo, por el Espíritu.
Como dice San Pablo, la vida del cristiano es “una vida en el Espíritu” (cf. Rm 8); una vida en 
permanente discernimiento animados por el Espíritu. Y esto es lo que nos recuerda Aparecida al 
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fundamentar el método ver-juzgar-actuar en el contenido existencial cristiano del sujeto creyente 
que discierne.
El cristiano, agraciado por el don de la fe, fundamenta su existencia en Dios y en el plan que nos ha 
revelado en su Hijo Jesucristo. Así, desde una actitud de reconocimiento y adoración, agradecido por 
el don recibido, abre su vida a la acción del Espíritu, para secundar su proyecto de transformarnos en 
Cristo y construir el Reino de Dios.
Y por ello toda nuestra vida es una hermosa aventura de discernimiento, de búsqueda y realización 
de la voluntad de Dios. Este es, como dice San Pablo, el verdadero culto espiritual del cristiano, que 
incluye la ofrenda y la entrega de la vida a Dios (cf. Rm 12,1-2).
Por eso el cristiano vive en la adoración, la alabanza y la acción de gracias; mira la realidad de su vida 
y la del mundo con Jesús y desde el proyecto del Padre, la interpreta desde la vida de Jesús, en quien 
contempla la plena realización de dicho proyecto, y se deja conducir por su Espíritu para colaborar 
con Él, con humildad, gratitud y alegría, desde el anuncio, la denuncia y la entrega de su vida, en la 
destrucción de todas las estructuras de muerte y en la construcción del Reino de Vida plena para 
todos.
Así pues, efectivamente, “el método ver-juzgar-actuar será un instrumento útil a nuestras comunidades 
y colaborará en vivir más intensamente nuestra vocación y misión en la Iglesia, en la medida que nos 
ayude a ver a Dios, a dejarnos iluminar por Él, y actuar en Él que hace nuevas todas las cosas”6.

6.- En síntesis7:

“Este método nos permite articular, de modo sistemático, la perspectiva creyente de ver la 
realidad; la asunción de criterios que provienen de la fe y de la razón para su discernimiento y valoración 
con simpatía crítica; y, en consecuencia, la proyección del actuar como discípulos misioneros de Jesucristo. 
La adhesión creyente, gozosa y confiada en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo y la inserción eclesial, son 
presupuestos indispensables que garantizan la pertinencia de este método.
Podemos decir que el “ver” de nuestro método está más inmediatamente vinculado a Dios Padre. 
Queremos ver siempre la realidad a la luz de su proyecto amoroso, manifestado en la creación y en la re-
creación en su Hijo, Jesús. La “mirada” y la voluntad salvíficas del Padre buscan siempre sembrar y hacer 
crecer la vida, como asimismo defender la vida amenazada y resucitarla en la fuerza del Espíritu de su 
Hijo.
El paso siguiente del método corresponde al momento del “juzgar”. El Verbo, Cabeza de la Creación y 
del mundo redimido, y el misterio de la Iglesia son la medida para valorar la realidad. Esto quiere 
decir que Jesucristo es irreductible a una mera teoría, a una mera ética o a un mero proyecto de desarrollo 
humano o social. Gracias a que nada ni nadie lo puede sustituir es que podemos proclamar con seguridad 
que él es el Señor de la vida y de la historia, vencedor del misterio de iniquidad y acontecimiento salvífico 
que nos hace capaces de emitir un juicio verdadero sobre la realidad, que salvaguarde la dignidad de las 
personas y de los pueblos.
El último paso es el momento del “actuar”. Para el creyente, el Espíritu Santo nos impulsa a actuar 
y nos señala los rumbos del querer de Dios, expresados en líneas dinamizadoras coherentes con los 
clamores de nuestros pueblos y con la caridad de Cristo que nos apremia.



La experiencia viva de la fe alimentada por la tradición y la comunión en la Iglesia católica, fundamento 
imprescindible de este método, ayuda a ampliar y profundizar la inteligencia de la realidad y el 
discernimiento de las situaciones, mientras nos exige saber dar razones de la esperanza que nos anima 
y nos confiere la audacia y sabiduría para actuar en bien de las personas y los pueblos. Las certezas de 
la fe saben acoger todos los signos de verdad, bien y belleza que se manifiestan en nuestra convivencia, 
más allá de todos los confines y pertenencias asociativas. Desde esta perspectiva, queremos contribuir, 
junto con muchos hombres y mujeres, a la búsqueda de las respuestas que demanda el actual momento 
histórico”.


